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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: 1 Reyes 3, 5. 7-12
Salmo 118


2ª lectura: Rm 8, 28-30
Evangelio: Mateo 13, 44-52
· MENSAJE DOCTRINAL: LAS PARÁBOLAS DEL REINO
1. Jesucristo es el tesoro encontrado, la perla preciosa.


El evangelio de este domingo 17 del Tiempo Ordinario es parte del tercer discurso de Jesús, según tenemos dicho está estructurado el evangelio de San Mateo, donde reúne todas las parábolas que Jesús utilizó en la predicación del reino, esas comparaciones sencillas que utilizaba el Señor, tomadas de las costumbres ordinarias de la vida de sus oyentes, a las que acomodaba su predicación sobre las características del Reino de Dios. 


Hoy nos narra una parábola, la de la red que recoge muchos peces, que tiene un gran paralelismo del trigo y la cizaña del domingo pasado. En ambos casos la solución está en el Juicio final, definitivo, de Dios, el único capaz de discernir y dar lo merecido.

El valor del Reino: Y además añade otras dos breves parábolas, muy similares, que Jesús presenta como imágenes del reino de Dios con  un nuevo punto de vista: su revelación, la manifestación del reino de Dios y la parte que en ese reino nos está reservada, las exigencias que debemos afrontar para alcanzar ese reino y su cumplimiento al final de los tiempos, pues el Reino (Proyecto) de Dios no se acepta, no se recibe, no se entra en él, si no es "descubierto", "adquirido", como el valor supremo. 


Estas dos parábolas, sea la primera, que pone en escena a un hombre que encuentra por casualidad un tesoro escondido en el campo y vende cuanto tiene para comprar el campo aquel, o la segunda, que nos presenta a un vendedor de perlas que al descubrir una de mayor valor vende todas las que tiene para conseguir aquella más preciosa, nos revelan esta realidad: que el reino de los cielos es un tesoro que no tiene precio.


Y  no tiene precio...el Reino de Dios será el supremo valor, si aparece ante nuestros ojos ya realizado en la Persona de Jesucristo. Jesucristo es “el Tesoro” y “la Perla de gran valor”. Quien lo descubra a Él “vende todo lo que tiene” “lleno de alegría”.  Como diría San Pablo: “Todo lo estimo pérdida, comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor.” 


El hombre al encontrarlo  experimenta la alegría en su corazón. Es una alegría profunda que empuja al hombre a la posesión de un bien frente al cual, todos los otros bienes pierden su peso y su valor

2. El don de la sabiduría

Saber elegir lo que más vale fue la petición del Rey Salomón en su Plegaria al comienzo de su reinado, que hemos leído en 1ª lectura: "Da, Señor, a tu siervo un corazón dócil... para discernir el mal del bien"

Según costumbre, en Oriente, los reyes, al acceder al trono, expresaban ante la divinidad un deseo que le sería concedido. Y el deseo que comúnmente pedían los reyes, que subían al trono entre mil rivalidades, era la muerte de sus enemigos y una vida larga y tranquila. Salomón, el tercer monarca de Israel, al acceder al trono después de su padre David, no pide esto, a pesar de  haber accedido al trono entre mil rivalidades y revueltas en contra de su hermano de mayor edad (Adonías). Salomón pide Sabiduría para gobernar con justicia a su pueblo...lo que agrada a Dios...y Dios se lo concede. Seguro que todos estamos de acuerdo, aunque luego no lo vivamos, de que fue correcta la opción de Salomón: que hay valores humanos superiores a las riquezas,


La petición del rey Salomón es la petición de un pastor que desea guiar a su pueblo por el camino del Señor... Menos fácil de comprender es que merece la pena, incluso, vender o  renunciar a “todas las posesiones”, o a personas muy queridas, para entrar  en el reinado de Dios. Necesitamos la luz de Dios para poder  elegir con alegría la perla preciosa del reino. Es por tanto necesario pedir a Dios este don del Espíritu que nos capacita para saborear y entender un poco las cosas divinas El don de sabiduría nos ilumina y nos da fortaleza, para dirigir  nuestro corazón únicamente a Dios como único tesoro, y hacerlo con gozo y alegría. 

La radicalidad del Reino de los cielos.  “Para todo los cristianos, sin excepciones, el radicalismo evangélico es una exigencia fundamental e irrenunciable, que brota de la llamada de Cristo a seguirlo e imitarlo, en virtud de la íntima comunión de vida con Él, realizada por el Espíritu” (Pastores dabo vobis 27). Comprender esto no depende, ciertamente, de la inteligencia humana de los sabios e inteligentes, sino que es fruto de la sabiduría divina que Dios otorga a los humildes y pequeños. “Bienaventurados, es decir, felices, dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos”. 

Y ¿qué nos pueden decir estas enseñanzas para nuestra vida?  En primer lugar pedir al Señor el don de sabiduría, y ponernos a la búsqueda de ese tesoro escondido, de esa piedra preciosa...Ante mis insatisfacciones vitales, ante la sensación de que nuestra vida carece de alegría, de ilusión, o de horizonte... ¿me refugio solamente en la monotonía del día a día, en marcarme metas sólo materiales o de bien-estar, que sabemos que nos van a volver a dejar vacíos? Primero, por tanto, buscar. 

Y en segundo lugar  encontrar, aceptando que Jesús me sigue ofreciendo un camino que puede llenar completamente nuestra vida, como otros muchos lo han experimentado. Cuando santa Teresa decía: “sólo Dios basta”, se estaba refiriendo a ese tesoro escondido que marcó su vida, y en el que tantos hombres y mujeres, los santos, encontraron un profundo sentido a su existencia. Porque el “sólo Dios basta”, no significa un desprecio o apartarme de las realidades humanas y de las cosas de este mundo, y menos si son necesarias, sino se trata de valorarlas desde una nueva dimensión y desde una perspectiva mucho más honda y luminosa.
La alegría de poseer el único tesoro que no se corroe 


La vida cristiana es un camino de plenitud y alegría verdadera porque toda ella está encaminada a poseer a Dios, único ser que puede colmar el anhelo de felicidad de hombre como dice San Agustín: “Nos hiciste para ti, Señor e inquieto está nuestro corazón hasta que descanse en t”i (San Agustín, Confesiones 1,1). El cristiano debe saber vivir en este mundo sin ser del mundo, debe aprender a valorar en su justo valor los bienes de este mundo sin anclar su corazón en ninguno de ellos. Es preciso, pues, pedir el don de la sabiduría para vivir el desprendimiento afectivo y efectivo de todo aquello que en nuestro corazón quita espacio, separándonos de Dios.[image: image1.png]
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